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TEMA DEL MES 
TIEMPOS DE CAMBIO: REPERCUSIONES ELECTORALES Y 

EL DESAFÍO DE UN NUEVO ENFOQUE POLÍTICO 
 

Tras cuatro años en que el país se ha enfrentado a 10 jornadas electorales, de las cuales la mitad han 
estado relacionadas a los procesos constitucionales, es comprensible que exista cansancio en los 
ciudadanos respecto a la política en general. Esta fatiga ha encontrado su expresión a través de dos 
vías: la oposición explícita a lo propuesto por el mundo político (Rechazo o En contra) o la oposición 
implícita y la indiferencia (votos nulos y blancos). 
 
Debido a esta razón, es difícil interpretar la votación del pasado domingo utilizando las categorías 
políticas tradicionales. Es necesario tener presente que tanto la votación del Rechazo el 2022 y del En 
contra el 2023 desbordan los contornos naturales de cada coalición. En esta línea, si bien los datos de 
las encuestas señalaron que existió una inclinación de los sectores identificados con la izquierda o la 
derecha hacia alguna de las opciones presentes en los últimos dos plebiscitos, existen movimientos 
electorales que escapan de esta lógica. 
 
De esta forma, un reciente estudio de la consultora Unholster estimó que un 27% de los votantes que 
votaron Rechazo el 2022 y un 23% de los electores que votaron por las listas de derecha en la elección 
del pasado 7 de mayo, se inclinaron por la opción En contra este domingo. Asimismo, la encuesta Panel 
Ciudadano UDD, cuyo pronóstico sobre la elección fue muy certero (ver sección Chile Bajo la Lupa), 
sostiene que un 42% de las personas que desaprueban al Presidente Boric votó En contra. 
 
Frente a este escenario, en el que ya no imperan las lógicas habituales a las que estábamos 
acostumbrados, los líderes políticos tendrán como principal desafío reconectar con la ciudadanía. 
Venimos saliendo de un periodo en que ninguna de las tendencias políticas que fueron protagonistas, 
tanto del mundo tradicional (Chile Vamos, ex Concertación y Partido Comunista) como de los nuevos 
movimientos (Frente Amplio, Republicanos, Lista del Pueblo e Independientes), fueron capaces de 
resolver el disenso constitucional. 
 
Ante esto, es esperable que los chilenos reaccionen con un enorme sentido de frustración, en tanto, 
en una lógica de costo-oportunidad, quedará en el registro colectivo que en este período se decidió 
invertir un enorme esfuerzo en resolver lo que se presentó como la gran solución a los problemas del 
país: cambiar la Constitución. Esta fue la base de un diagnóstico errado que desatendió crisis más 
inmediatas que venían acumulándose desde antes de las manifestaciones violentas de octubre del 
2019, tales como el bajo crecimiento económico y de los salarios, la baja calidad de servicios esenciales 
como salud y educación o la insuficiencia de las pensiones, u otras que explotaron de forma más visible 
durante el actual gobierno, como seguridad e inmigración. 
 
La realidad es que desafíos como estos no pueden seguir postergándose, sobre todo en virtud de que 
la discusión constitucional ha finalizado y el gobierno entra ya a su tercer año de mandato, periodo en 
el que se espera ver “cortes de cintas” y no el envío de nuevos proyectos de ley. 
 
En este contexto, la derecha, pese a los resultados del plebiscito, sigue siendo el sector que cuenta con 
mayores ventajas. Lo anterior en tanto, una de las transformaciones más significativas que ha 
experimentado el país durante los últimos años, ha sido el cambio de foco de la agenda política. Si bien 
al inicio del primer proceso constitucional, el año 2020, eran las banderas del indigenismo, el 
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feminismo y el ambientalismo las que movilizaban a los electores y a los movimientos políticos, hoy, a 
fines del 2023, este rol lo cumplen las banderas de las certezas, ya sea certezas económicas (mayor 
empleo, inflación controlada, mejores sueldos, etc.) o de las certezas en materia de seguridad pública 
(combate al narcotráfico, control efectivo de las fronteras, disminución de violencia en las calles, etc.). 
 
En otras palabras, aquellas causas y consignas que tanto reditaron a la izquierda hace tan solo un par 
de años, hoy cargan un estigma más bien negativo (es cosa de recordar el efecto que tuvo la 
“plurinacionalidad” en la campaña del plebiscito del 2022). Esto último incluye, por supuesto, a la 
pretensión de cambio constitucional, un objetivo que, si bien seguirá estando vigente en el ideario de 
la izquierda, quedará detrás de otras prioridades más urgentes antes de volver a concentrar atención. 
En este sentido, quizás la principal idea derrotada en esta última elección es aquella que suponía que 
la Constitución era la fuente de todos los problemas del país. Por supuesto, hay quienes, acudiendo a 
los resultados del plebiscito del 2020, en donde la opción Apruebo ganó con un 78% de los votos (vale 
recordar que esa elección fue con voto voluntario y participó un 51% de la población), sostienen que 
aún existe un mandato popular en esta materia. Olvidan ellos que tanto ese proceso, como el segundo 
que acaba de concluir, tenían definidas fechas de término en los acuerdos y leyes que les dieron 
estructura.  
 
Con todo, pese a que Chile se mantendrá bajo el amparo de la Constitución vigente, esto no significa 
una vuelta al escenario previo. Debemos tener presente los cambios que se desencadenaron en el país 
durante estos últimos cuatro años: el sistema de inscripción automática y voto obligatorio, el 
surgimiento de nuevos movimientos de centro que no se alinean con la retórica crítica a los “30 años” 
(Demócratas y Amarillos), el diagnóstico común sobre la necesidad de cambiar el sistema político para 
disminuir la fragmentación, la riesgosa disminución de los quórums constitucionales y las iniciativas 
que estaban incluidas en la última propuesta de nueva Constitución que ya están tomando forma en 
el Congreso (Defensoría de las Víctimas, Fiscalía Supraterritorial y Agencia Nacional de Calidad de las 
Políticas Públicas). 
 
Finalmente, concluido un largo periodo en que la Constitución fue la protagonista, la dirigencia política 
debe comenzar a avizorar los nuevos desafíos electorales que comienzan a aparecer en el horizonte, 
siendo el más inmediato las elecciones municipales y de gobernadores. Ante esto, la derecha 
cometería un error si es que adoptara un comportamiento más bien característico de la izquierda, que 
es la eterna pulsión a la fragmentación. Común es observar, tanto en el ámbito universitario como en 
el nacional, a movimientos y partidos de izquierda sostener una unidad frágil, en la cual, ante la más 
mínima diferencia interna, ocurre un descuelgue hacía el extremo que acusa al resto de traicionar “la 
causa”. 
 
Una competencia en las derechas en base a diferencias que existen, pero que son mucho menores si 
se comparan con los acuerdos sobre las bases de una economía y sociedad libre que imperan  en sus 
partidos, significaría arriesgarse a una derrota en las elecciones de alcaldes y gobernadores del 
próximo año. No hay que olvidar que la izquierda mantiene el control del poder Ejecutivo y alcanza 
una aprobación en torno al tercio, factores que la hacen una fuerza plenamente competitiva en una 
elección de autoridades locales. 
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CHILE BAJO LA LUPA 
NINGÚN SECTOR LOGRA CERRAR EL DISENSO 

CONSTITUCIONAL Y SURGEN NUEVAS CRISIS TRAS 
CUATRO AÑOS DE DISCUSIONES  

 
 
▪ Un proceso que se inició con viento en contra 

Este segundo proceso constitucional que acaba de concluir, a diferencia del primero, se desarrolló en 
un ambiente profundamente desfavorable. De partida, la curva de intención de voto de la encuesta 
Cadem indicó que la opción En Contra estuvo, salvo solo en una oportunidad, por encima del A Favor. 
Por el contrario, en el proceso anterior, la opción Rechazo partió con una desventaja de 23 puntos 
porcentuales en comparación al Apruebo según el mismo estudio y, como sabemos, terminó 
imponiéndose en las urnas con un 62% de los votos. 
 
En la misma línea, la encuesta Pulso Ciudadano (Activa), demostró cómo la confianza en ambos 
procesos difirió enormemente. En mayo del 2021, inmediatamente después de la elección de los 
Convencionales Constituyentes, un 50% de la población manifestaba tener un alto nivel de confianza 
en dicho proceso, mientras que, en mayo del 2023, luego de la elección de los Consejeros 
Constituyentes, la confianza alcanzaba apenas un 16% y la desconfianza un 55%. 
 
Ambas cifras nos revelan no sólo el hecho de que este segundo proceso constitucional comenzó con 
viento en contra, sino que, a diferencia del primero, no fueron necesariamente los contenidos de la 
propuesta ni las ideas que subyacían tras ellos, las causas de su fracaso. En otras palabras, no existió 
realmente un cambio o inversión en las tendencias de intención de voto, como sí ocurrió entre el 
Apruebo y el Rechazo en el primer proceso una vez que la ciudadanía comenzó a conocer los 
contenidos. 
 

▪ Nuevas crisis y ausencia de ganadores 
El Presidente Gabriel Boric, en su discurso del pasado domingo, señaló que “durante nuestro mandato 
se cierra el proceso constitucional, las urgencias son otras”. Una declaración que se alinea con los 
actuales intereses de la ciudadanía, en tanto, según la encuesta Claves Ipsos del mes de diciembre, un 
53% de la población considera que la discusión sobre cambios constitucionales debe terminarse o 
suspenderse por unos años. 
 
En concreto, la victoria del En contra puso término, a menos en el mediano plazo, a cuatro años de 
discusión constitucional. Una etapa en nuestra historia reciente cuyo resultado, lejos de resolver el 
disenso en torno a la carta fundamental, no fue capaz de revertir la desconexión entra la ciudadanía y 
la política (la aprobación del Congreso alcanza apenas un 21% y la de los partidos políticos un 15% 
según la encuesta Cadem de la última semana de noviembre) y ha sido, además, terreno fértil para la 
instalación y proliferación, en estos últimos cuatro años, de las tres grandes crisis que enfrenta este 
gobierno: seguridad, economía y migración (ver Gráfico 1). 
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Gráfico 1: Percepción de principales problemas de Chile (%) 

 
Fuente: Encuesta Ipsos “What worries the World?”. 
 

Así, luego de este ciclo electoral, en donde todos los sectores políticos del país experimentaron algún 
triunfo circunstancial, al final del camino existen dudas de si existieron claros ganadores o perdedores 
en este largo proceso. La encuesta Ipsos del mes de diciembre antes citada, indica que un 54% de la 
población consideraba que no podía identificar a un triunfador o que nadie lo sería en caso de ganar 
el En Contra, mientras que un 46% decía lo mismo respecto a la pregunta de quién sería el perdedor 
(ver Gráfico 2). 
 

Gráfico 2: Triunfadores y perdedores en caso de ganar el En contra (%) 

 
Fuente: Encuesta Claves Ipsos, diciembre 2023. 
 

No obstante, si debiésemos identificar a un ganador de este último proceso, tendríamos que señalar a 
las encuestas nacionales, las cuales fueron capaces de pronosticar exitosamente el resultado final de 
la elección del pasado domingo. En este sentido, podemos reconocer una serie de sondeos cuyas 
proyecciones destacaron por su cercanía a la votación del domingo (Ipsos, Cadem, Criteria, Panel 
Ciudadano UDD y B&W) y otras que, si bien acertaron al ganador, las magnitudes se alejaron del 
resultado final (Activa, Feedback y Data Influye). Las encuestas internacionales, por su parte, 
derechamente no supieron leer la realidad del país y predijeron un desenlace distinto al ocurrido 
finalmente (Atlas y Partner).  
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Gráfico 3: Votación plebiscito y predicciones – Base 100 (%) 

 
Fuente: Servel, Ipsos, Cadem, Criteria, Panel Ciudadano UDD, B&W, Activa, Feedback, Data Influye, Atlas, 
Partner 305. 
 

Frente a esto último y en consideración de que a partir del próximo año se vivirán nuevas jornadas 
electorales, se hace necesario recalcar la necesidad de que las decisiones estratégicas deben tomarse 
con información fidedigna y cuya fuente se haya validado metodológicamente. Un objetivo que se ve 
entorpecido por la veda legal de difusión de encuestas 15 días antes de una elección existente en 
nuestro país. Medida que no ha logrado realmente impedir la transmisión de estos sondeos y que ha 
generado un ambiente propicio para la confusión. 
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ALERTA CONCEPTUAL 
TERRITORIOS 

 

Un aspecto desconcertante de los últimos años es el uso de parte de los políticos y dirigentes de extrema 
izquierda del término “territorios”, en plural. 
 
Tradicionalmente, “el territorio”, en singular, y particularmente, el “territorio nacional”, es un concepto 
vinculado a la idea de Estado, es decir, un concepto geográfico, referido a una porción de la superficie que 
pertenece y es administrada por un determinado Estado, donde ejerce su soberanía. De aquí que, 
usualmente, el término se utilice en geopolítica -por ejemplo, una disputa territorial con un país limítrofe- 
o jurídica -para determinar el ámbito de vigencia de determinadas normas-.  
 
Pero no es así como se utiliza el término por grupos de izquierda como el Frente Amplio. Por ejemplo, en 
la página institucional de “Convergencia Social” leemos que dicho partido político se define como la 
convergencia de distintos movimientos que “[…] desde los territorios en todo Chile aporte en la 
construcción de una vida digna, una nueva relación con los bienes comunes y con sus pueblos”1. 
 
Asimismo, en un artículo publicado en la página oficial de Revolución Democrática se declara que “los 
territorios cumplen la función de ser hilo conductor entre ciudadanía y representantes electos, asimismo 
tienen la labor de trabajar de forma conjunta con otros espacios internos de nuestro partido, como 
directamente con los movimientos sociales”. Luego, señalan que los territorios son un “espacio basal” que 
permite “una mirada más amplia de la realidad de las localidades, identificando las demandas 
ciudadanas”2. 
 
Pueden observarse varias implicancias de este uso de la palabra “territorios”. La primera y más evidente 
es que el plural divide, mientras que el singular unifica.  Como decíamos, el concepto territorio está 
vinculado al de soberanía. Si a ello agregamos la premisa de la nueva izquierda, de que en Chile no habría 
un pueblo sino muchos pueblos, asociados a distintos territorios, la conclusión obvia es la 
plurinacionalidad. “Los territorios”, en plural, y la plurinacionalidad, son conceptos simétricos que se 
refuerzan mutuamente.   
 
Por supuesto, esta concepción está vinculada al auge de las políticas identitarias no solo en la izquierda 
chilena, sino a nivel internacional.  Basta pensar en el referente de los nacionalismos españoles para 
entender que no se trata únicamente de una cuestión administrativa o electoral, sino que la apelación a 
“los territorios” busca construir identidades claramente diferenciadas en clave local, la mayoría de las 
veces de modo antagónico.  
 
Lo anterior quedaba consagrado nítidamente en el texto propuesto por la otrora Convención 
Constitucional, que estaba plagado de distintos niveles de autonomías territoriales superpuestas, algunas 
de las cuales distinguían territorios étnicamente diferentes, los cuales no podían concebirse a sí mismos 
sino en conflicto con los territorios superpuestos y colindantes.  
 
Aquí el punto no es argumentar contra dicho texto, cuyo diseño ya fracasó electoralmente, sino llamar la 
atención sobre la particular concepción “territorial” que tiene cierta izquierda, que exacerba los 
localismos y los antagonismos incluso hasta llegar a plasmarlos de manera administrativa.  

 
1 https://convergenciasocial.cl/ 
2 https://revoluciondemocratica.cl/los-territorios-como-parte-intrinseca-de-las-demandas-sociales/ 
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Pero, probablemente el aspecto más notable del concepto de “los territorios” es que permite, en teoría, 
un acercamiento a la experiencia de la democracia directa, altamente romantizada por la izquierda. Al 
respecto, cabe recordar que el único ejercicio histórico de democracia directa en su plenitud fue la de 
Atenas en el siglo V a.C. bajo circunstancias políticas, sociales, económicas e incluso, geográficas, muy 
particulares. Aristóteles, de hecho, señala que el número de habitantes de las ciudades debe mantenerse 
moderadamente bajo, precisamente, porque lo que tenía a la vista era la experiencia de la democracia 
ateniense3.  
 
Como tradicionalmente la izquierda ha rechazado la democracia representativa, por considerarla una 
herramienta de la democracia burguesa, la referencia a “los territorios” permitiría transferir a todo el 
territorio del país la práctica asambleísta que caracteriza a la izquierda universitaria.  
 
A modo de ejemplo, Nicolás Orellana Águila, académico de la Universidad de Humanismo Cristiano, señala 
a propósito de las revueltas sociales ocurridas en octubre de 2019, que “las asambleas, más que situarse 
contra toda institucionalidad, son espacios de experimentación en permanente tensión entre un desafío 
a la política institucional mediante la afirmación de autonomías, e intentos de revitalizarla, basada en 
organización desde abajo, que da cuenta de la vida democrática de los territorios”4. 
 
Por supuesto, a lo anterior pueden dirigirse numerosas críticas. Por lo pronto, el esfuerzo de articular bajo 
un solo proyecto nacional a distintas identidades que han sido construidas en clave antagónica no solo es 
sumamente difícil teóricamente, constituyéndose en una mera sumatoria inorgánica de demandas 
insatisfechas; sino, que, además, han fracasado en la práctica, como demostró la fallida experiencia de la 
Convención Constitucional.  
 
Si a esto se le agrega el componente territorial, los resultados son aún menos alentadores para sus 
promotores. Las personas comunes y corrientes no solo no cuentan con el tiempo ni la disposición a 
sumarse a un asambleísmo inconducente, sino que, además, se sienten alienados de una manera de hacer 
política que está pensada para un tipo muy específico de ciudadano: el estudiante universitario altamente 
comprometido con el debate ideológico. 
 
Es al menos paradójico, entonces, que los intentos de la izquierda por trasladar los ejercicios de 
democracia directa a “los territorios” haya acabado, por las causas que fueren, en un auge de las 
posiciones conservadores en las distintas localidades del país.  
 
A fin de cuentas, las personas siguen confiando más en el viejo Estado unitario, con mecanismos claros de 
control democrático y jurídico, y asociado a un solo territorio nacional; que a un archipiélago de 
“territorios” de contornos difusos y en los que solo se escucha a los más ruidosos. 
 
 

 
3 Aristóteles, “Política”, 1326ª. 
4 Orellana Águila N, “Asambleas territoriales y proceso constituyente en Chile. Entre afirmar autonomías y 
revitalizar la acción política”, Revista Divergencia N° 19, Año 11.  Julio a Diciembre, 2022. 


